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&l si 
Queremos ser como somos. 
Así: 
Sinceros, naturales, abiertos 

como los cielos, claros y diáfa­
nos como los días sin nubes. 

Aspiramos a una jerarquía sin empaque, dentro de 
una normalidad completa. 

El denominador común de nuestra vida queremos 
que sea una juventud sana, qué ría mucho y que se di­
vierta dentro de un cauce normal y que, sin otras preo­
cupaciones que la firmeza en la fe, porque nuestro le­
ma es ¡FIRMES!, este' dispuesta a dar la cara por una 
idea, siendo consecuente con ella, por lógica, hasta el 
heroísmo. 

Todos los que sean como nosotros son nuestros y 
están a nuestro lado. ¡Adelante! 

No sabemos restar sino a la fuerza y siempre con 
cantidades negativas, o lo que es lo mismo, que se ex­
cluyen. 

Sumamos siempre, ya se entiende que con núme­
ros. Estamos viendo que coincidimos con muchos que, 
por lo menos, tienen aspiraciones. 

¿Multiplicar energías? Q)ueremos ser multiplicado­
res por la sencilla razón de que es mejor ser factores 
de una multiplicación que términos de una suma. 

Y puestos en plan de matemáticas queremos ser cen­
tros para irradiar. 

Gregarios no queremos, sino hombres equilibrados 
con santa independencia que da base a la personalidad. 

Queremos moldes nuevos. 
Empinados en la vida vemos unos horizontes muy 

abiertos y aspiramos a vivir en las cumbres. 
Queremos quitar el cieno de donde esté y para es­

to nos aprestamos al trabajo. 
Queremos ser la juventud sana y fuerte que tiene 

derecho a triunfar por sus ideas nobles. 
No queremos ser la juventud de bajezas. 
Sino de nobles aspiraciones. 
De generosos esfuerzos. 
De ardor para conseguir lo noble, lo grande, lo he­

roico, lo sublime. 
Nuestro ideal es ser patrimonio de generaciones su­

cesivas, pero no de cobardes y débiles. 
No de sangre empobrecida. 
Ni de anemia de carácter. 
Queremos tener corazón de héroes. 
Sabemos que donde hay trabajo hay gusto y placer. 
La comodidad es madre, en el 90 por 100, de los 

inútiles. 
Por eso no queremos sino caminos arduos para lle­

gar a puntos más arduos todavía. 
Así: 
Con la cara levantada. 
Con la mano en la mancera. 
Surco tras surco iremos arando la sementera. 
La virtud no es cuestión de temperamento, sino de 

valentía. 
Firmes con nuestra manera de ser, ¡armas al hom­

bro! 
Junto a Cristo, con Santa María, 
Así queremos ser, 

Un lt»Ven ntodevna 

G U I Ó N 

Producidos en serie se 
prodigan por cafés y pa­
seos. Su cabeza charolada 
sólo les sirve para sostener 
el sombrero que suele ser 
verde, como cogido antes 
de madurar. El corto pan­
talón se suple con el cha­
queteo. Cuello duro, cor­
bata en Hecha, zapatos lla­
mativos y una aguda dosis 
de donjuanismo completan 
la fachada de este joven. 

La honibria de cada indi­
viduo no está en el sayo si­
no en los valores espiritua­
les, eternos e inmutables. 

El joven moderno AL­
TERNA, pero siempre en 
plan de caballero. 

TRABAJA, porque es sig­
no de virilidad y nobleza. 

ASPIRA, porque es estí­
mulo a la vida. 

G O Z A , como recompen­
sa a sus afanes. 

C O N S I G U E lo que se 
propone, porque sus me­
dios están e n proporción 
con el fin. 

ALIENTA esperanzas fu­
turas de un [ orvenir próxi­
mo. 

TRIUNFA por lógica. 
VENCE s in vanidades 

porque su escuela es el re­
nunciamiento. 

L Ha nt liras 

(Breve eatudio liisioricí) 

cientitico). 

Varias y dispares han si­
do hasta ahora las opinio­
nes emitidas con el fin de 
dar una definición contun­
dente de la vitamina H. 
Como todos los conceptos 
sin dilucidar, ésle ha sufri­
do una evolución progresi­
va en el decurso del tiem­
po. Ya en 16.32 el médico 
árabe Alí-Almucín empezó 
a trabajar sobre la base de 

que el efecto es directamen­
te proporcional a la causa 
y solamente a través de 
aquél puede llegarse a ésta. 
Exintlándose en estos estu­
dios el Dr. alemán Von Ka-
plitz llegó a definir en el 
siglo pasado la vitamina H 
como la «atracción irresis­
tible que ejercen las facul­
tades intelectivas del indi­
viduo sobre una mesa». No­
sotros, respetando las opi­
niones contrarias y frente a 
las acerbas críticas que se 
nos han hecho, estimamos 
incompleto este concepto, 
luego de un análisis minu­
cioso y prolijo sobre él. Es 
natural tjue no pueda acep­
tarse como efecto de ^a vi­
tamina H la atracción que 
ejerce en el adolescente una 
mesa sobre la cual se en-
encuenlran las aventuras de 
l)oc Savage o el pseudo-
humorismo de La Codor­
niz, ya que lo primero es 
efeclo de una fantasía ca­
lenturienta, y, lo segundo, 
de una buena digestión. Pe­
ro no hablamos de estas 
mesas, con ser tan útiles; 
buscamos su causa y la en­
centramos. Claro que si se 
trata de una mesa del Ritz a 
las dos de la tarde, vemos 
que ejerce notable influen­
cia sobre muchos, ¡las me­
sas siempre han sido me­
sas! La del tresillo para 
desocupados y obesos es 
irresistible. La de billar, 
para carambolas es cierta­
mente de efectos maravillo­
sos. Para el sastre, la mesa 
es imprescindible. Ihi café 
sin mesas nos lo imagina­
mos como- una alcoba sin 
mesilla. Mesas son la pesa­
dilla de los oficinistas. Con 
la mesa se sostienen los ob­
jetos; de la mesa nos servi­
mos para el trabajo; en, 
por, sin, sobre, tras la me­
sa camina toda la humani­
dad doliente. ¡iMos nos li­
bre de las mesas de opera­
ciones! 

La avitaminosis de estos 
últimos años se debe casi 
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en su tota l idad al iiicrp-
mpnto de los estudios. Fun­
dándonos en esta experien­
cia hemos podido llegar a 
definir la vitamina H, com­
plementando lo que sobre 
ella dijo Kaplifz, «como la 
atracción que ejercen las 
facultades intelectivas del 
individuo sobre una mesa 
cuando sobre ella se en­
cuentran la preparación al 
Examen de Estado o un im­
penetrable (raduclor de la­
tín... y esta despue's de va­
rios intentos sin resultado 
para el escrito. 

vSeriamente combatidos 
por casi todas las escuelas, 
nosotros, sin embargo, nos 
mantenemos firmes y espe­
ramos tranquilamente el día 
en que se nos haga justicia. 

d 
? 

M! 

Bajo estos signos quere­
mos publicar los nombres 
de n u e s t r o s compañeros 
que merezcan el honor de 
la imprenta. 

T e n e m o s colección, y 
grande, porque entre noso­
tros suponemos que todos 
están conformes. Esperamos 
ofrecimientos. 

IDIlEiPOKIlEJ 
Partidos intcrnacíenaleí 

El partido internacional 
es la máxima atracción de 
la aficicSn futbolística. 

El interés con que se pre­
sentan los días prelimina­
res a la actuación del equi­
po nacional nos habla cla­
ramente de ello. Se barajan 
nombres y puestos con ve­
hemencia; cada afici:nado 
hace su selección y cifra 
sus esperanzas en el juego 
eficaz de su jugador favori-
lo. Por desgracia hace ya 
algún tiempo que no se ve­
rifica en España esta clase 
de part idos, aumentando 
con ello la incertidumbre 
respecto al futuro equiptj 
nacional pues si bien hay 
puestos indiscutibles como 
los reservados a los juga­
dores Epi, Gainza, Martín, 
Germán y Campos, quedan 
los restantes a ocupar entre 
varios jugadores que po­

drían aspirar a vestir la ca­
miseta internacional. Espe­
ramos que, concluida la 
guerra, España reanudará 
sus actividades con los me­
jores equipos extranjeros, 
especialmente con los his­
panoamericanos, ya que 
desde el Campeonato del 
mundo que jugó con el 
Brasil, no ha vuelto a cele­
brarse encuentros con los 
citados países. 

Ajedreí 

Existiendo en Almería 
una buena cantera de aje­
drecistas no nos explica­
mos cómo no se organizan 
campeonatos que estimulen 
a los que saben para un 
m a y o r perfeccionamiento 
de su juego y hagan surgir 
nuevas figuras que actual­
mente permanecen en el in­
cógnito. 

^k? d?GAúfa 

El siglo XIX nos legó, 
por triste herencia, esa ge­
neración por Gime'nez Ca­
ballero llamada del 98 y 
cuyo verdadero apelativo 
es de «iconoclasta», nacida 
al calor judaico y masóni­
co de Giner de los Ríos y 
su institución libre de en-

señanza. Pío Baroja es uno 
de sus últimos representan 
tes y quizá el que más per­
niciosa influencia ejerció en 
la juventud de la primera 
treintena del siglo actual. 
Hoy, al otro lado de la ra­
ya trazada por nuestro Mo­

vimiento Nacional, nos re­
cuerda este escritor a aque­
llos monstruos antidiluvia-
n(js cj u e atraían nuestra 
atención en los grabados de 
Prehistoiia. Raro, antiguo 
y con polilla; Sin embargo, 
como persistiendo en la tó­
nica general de su obra, de­
molición de los ideales más 
nobles por el insulto y la 
ironía calumniosa, sigue 
aun publicando algunos li­
bros, queremos brindar a 
los jóvenes que no le cono­
cen, un breve estudio del 
fondo y forma de su pro­
ducción literaria. 

Entre todos los persona­
jes que desfilan por las no­
velas de Baroja, como en 
las páginas interminables 
de los folletines por entre­
ga, no hay uno solo que 
tenga sentido moral. Mu­
chas veces, incluso, falta el 
sentido lógico. Son indivi­
duos desengañados, vacíos 
de ideal, que arrastran la 
vida maldiciendo y blasfe­
mando, y al final llegan 
vencidos y desesperanza­
dos. Un crítico decía, refi-
riédose a una novela de Ba­
roja, que le había parecido 
sencillamente monstruosa y 
sus personajes unos sapos. 
Por boca de estos fantoches 
hueros va exponiendo el 
escritor sus teorías nihilis­
tas. Unas cuantas frases bas­
tan para catalogarlo: «la 
moral es una estupidez...» 
«En el fondo es ridicula, es 
vanidosa la virtud». Consi­
dera a Cristo como causa 
de la decadencia de la hu­
manidad; llama «trapo» al 
escapulario, y habla de la 
Sagrada Comunión como 
de una farsa y tontería. Ve­
mos que su virulencia ant i ­
rreligiosa y antimoral no 
puede ser más clara. Lo 
mismo le sucede en el as­
pecto patriótico. 

La forma, bastante mejor 
que el íondn, es desorde­
nada e incorrecta. Los he­
chos se suceden c o m o 
amontonados unos sobre 
otros. La prosa, fría y sin 
pinceladas vigorosas, ado­
lece de elementales y fre­
cuentes faltas gramaticales. 
Y este desorden e incorrec­
ción pretende hoy justifi­
carlos diciendo que al e.s-
cribir imita a la Naturaleza. 
¡Como si ésta no estuviese 
.sabiamente ordenada! 

En suma, Baroja y la ju­
ventud son términos antité­
ticos; aquél representa la 
fuerza negativa y decaden­

te del espíritu; esta, el im­
pulso positivo hacia el bien 
y la verdad. El choque ha 
ser por fuerza desastroso. 
Pío Baroja, N O . 

EN BUTACAS 

Pascual, el de la Alniu-
nia, hizo un viaje a Zara­
goza, y después de cenar, 
no sabiendo dónde meterse, 
pasó por el Teatro Princi­
pal, miró el cartel y pare­
cióle bien el título de la co­
media que representaban. 
Se acercó a la taquilla y 
compró una entrada gene­
ral. Pero en vez de ocupar 
la localidad que le corres­
pondía, entró en la sala de 
butacas y se sentó en prime­
ra fila. 

A poco se le acercó el 
acomodador, pidióle el bi­
llete y viendo que llevaba 
entrada general y estaba en 
butacas exclamó: 

—Pero si esta localidad 
es de arriba, ¿cómo se ha 
sentado usted aquí? 

—¡Es que me he caído!— 
repuso Pascual el de la Al-
munia. 

D O N D E LAS DAN.. . 

Pretendiendo burlarse un 
estudiante de un matraco, le 
dice a quemarropa: 

—Le conozco a usted. 
—Pues si no me ha visto 

en su vida .. 
—¿Y qué tiene que ver? 

Puedo asegurar que no fué 
usted quien inventó la pól­
vora, !Eh! ¿A que lo he adi­
vinado? 

—Ya lo creo. 
—No haría usted tanto 

con respecto a mí 
—¿Cómo que no? Si ya 

he adivinan quién es usted. 
—¿Quién soy? 
—Él que asó la manteca. 

LA COSTUMBRE 

En una carnicería: 
—Siñor Plácido, vengo a 

que haga el favor de pesar­
me al chico. 

—¿Con hueso o sin él? 

EN EL P A R Q U E 

—¿Y por qué le pusieron 
este nombre? 

- Porque es par-que no 
íié na que haser. 
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Relación de la i peiículof del met de noviembre 

Rosa 1. -Serenata Nostálgica. 

Grana 3 —Cena de Medianoche. 
J^ZUl. , 4 . Elo!^a está dt>b<j)r) de un a lmendro . 

,'), — » » » 
().-— » » » 

Sin crítica . . . 7.—Tú eres yo. 
Grana 8.—Noche de San Petetsburüo. 

' 9. .. „ » 
Azul l ü . - Redención. 
Azul . . . . . 11.—Tarzán y su hijo. 

12.— » » 
13.— » » 

Sin crítica . . . . 14.—Tenorio improvisado 
Crítica dudosa . 15. - E l sobre lacrado. 

16.— » » 
Sin crítica . . . 17. Locura de milloharia. 
Sin crítica, . . . 18:—El asunto del día. 

1 9 . -
2 0 . -
21 .— « >' 

Sin crítica . . . . 22. —Nueva melodía. 
Sin crítica . . . . 2.3. El libro de la selva. 
Rosa 24.—Una chica que promete. 
Grana 25. —Dora la espía. 

Las demás fechas, por el momento se desconocen. 

Mveff tenias 

¿Cuántos discursos pura­
mente jurídicos se conser­
van de Cicerón.^ 

¿Cuál es la fortaleza pa­
latina más suntuosa del ar­
te mudejar? 

¿En qué batalla SR empleó 
por primera vez la pólvora 
en España? 

¿Quién fué el preceptor 
de Alejandro Magno? 

¿Cuál es el lema de la 
Real Academia de la Len­
gua? 

¿Quién compuso la ópera 
Don juán? 

La tarjeta postal fué in­
ventada por... 

Antonio Sánchez 

Ifí ifaloJer para Gat y Agua 

Hornillot termo lifón 

CASTELAR. 7 

c^ulfunttdas 

llnlvcvsiiaKins 

Mi preocupación?... Una 
fórmula para solucionar una 
cuestión de ambiente. 

¡Oh Eícamen de Estado! 
Pónganlse alineadas cien 

unidades en el siguiente or­
den... Agítense y adelante: 

8ü unidades de estudio 
serio. 

5 de inventiva para pa­
ra pasarse de una materia 
desconocida a otra conoci­
da. 

5 de un salto por la tan ' 
gente. 

3 1/2 de cara dura alter­
nando con dosis de simpa-
tina. 

3 de promesas que cuan­
do se apruebe se cumplirán. 

Lo restantej'Averiguar un 
número primo entre si con,., 
el profefor de Latín... por 
lo menos y... 

¡Oh felicidad! 

Reverendo Padre: Estas 
cortas líneas sirvan de gra­
titud y agradecimiento a es­
ta Obra de Ejercicios o, me­
jor dicho, clínica de ahitas, 
y especialmente a usted, Pa­
dre, por las emociones pa­
sadas con sus pláticas y me­
ditaciones y ante todo el 
arrepentimiento que ha in­
culcado usted en mi alma. 

Padre: no sé cómo agra­
decerle lo que usted se ha 
molestado por nosotros.— 
A. S., Obrero. 

En cinco días he conoci­
do a Nuestro Señor Jesucris­
to y también a mí misnw), 
más que en cerca de cin­
cuenta años tjue cuento.— 
A. G., Cartero. 

Antes de entrar, era un 
convencido de su necesidad 
e importancia y hace largo 
tiempo los deseaba. 

Salgo de aquí lleno de 
afectos santos y propósitos 
firmes de mejor hacer nues­
tras obras y agradecimiento 
grande a Jesús Nuestro Se­
ñor, que vivió y murió por 
nosotros. 

Procuraré seguir laboran­
do con mis pobres medios y 
voluntad pata convencer a 
las personas más de mi afec­
to e influencia, de practi­
carlos.—J. O. , Industrial. 

(Viene de la cuarta plana) 

puesto que se trata de la 
.salvación del alma que va­
le más que todo. 

Y no me extiendo más 
poique mi cultura es, des­
graciadamente, tan deficien­
te, ciue no me lo permite ni 
hallo palabras para expre­
sar el pensamiento como se­
ría mi deseo.—F. A., Obrero. 

La diferencia de impre­
sión recibida el primer año 
y el segundo, me demues­
tran que los Ejercicios no 
son una gimnástica monó­
tona que sólo afecta a un 
sistema, aunque sea espiri­
tual, sino que son un me­
dio íntegramente adoptado 
por sí a las distintas posi­
ciones humanas.—C R„Mé-
dico. 

¡Hombre! Andas preo­
cupado... y no te sientes 
feliz...? 

Haz Ejercicios Espiri­
tuales en completo reti­
ro y... limpiarás tu alma 
de... esas preocupacio­
nes y volverás a ser fe­
liz. 

Acude a inscribirte en 
una de las tandas que se 
anuncian para el año 
1944-1945. 

Mi impresión es que el jCOMERCIANTES! 
bien que me están propor­
cionando, no hay valores Anunciar en «Jóvenes» 
materiales que le igualen, aumentar vuestros ventas. 

J Ó V E N E S ! 

Inscribios en la Congregacicín de la Inmacula­

da y San Luis Gonzaga. 

En ella tenéis Círculos. 

Dr. Corloi Paloneo '«La Villa de Lyon" *'9WO/Í 

to'tnád (p¿\ek fié'M^ 
inu 

ff P A Ñ O S FINC )S Y 

r 'irector por oposición de lus Sanato-
rioA y Dispensarios Antituberculosos del 

E.^tnclo; Ex-becario del «Instituto 
, Cario Forlarini" áe Roma 

P U L M Ó N V C O R A Z Ó N 

~ ' DE CALIDAD 

SASTRKKIA CIVIL Y MII.IIAK 

t e I I « I y 4 a6 A. de C«Btro. 13 
T, !ü78 

Ponerla • Camiicria • Cenfeccienet 
Ginerai de pmil* 

Paseo Gcneraligimo, 4-A 

ESPECIALIUAD EN UNÜ'ORMES 

Puerta de Putchena, 3 

Manuel Gómez Campana 
C I R U J A N O 

SANATORIO CLÍNICO; Pasco de S. Luis 
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S E C R E T A R I A D O Ü E E J E R C I C I O S Y R E T I R O S P A D R E L U Q U E , 3 

fe receto s 

cíe o « # i Jífntíciti 

Nave con rumbo 

Tandaí de Ejercicios 
San 

eipirifualeí que le darán (D . m.) en la Caía de 
Ignacio en el cuno de 1994 a 1945 

O C T U B R E : 

hotia le cierno NOVIEMBRE: 

Sobre un mar de tri;^ales, 
color esperanza, rizados por 
el viento, flota una blanca 
nave, como una í>aviota 
mecida por las olas No tie­
ne armas de jíuerra, ni ar­
boladura, ni velas, ni cor­
daje; sólo ostenta en la proa 
el sagrado emblema de la 
Redención y de la Paz. * í-^ 

Católico almeriense: ¿Co­
noces los encantos de un 
crucero a bord(j de esa na­
ve? ¿No has sentido nunca 
en tu conciencia ese íntimo 
resquemor de la duda so­
bre tu futuro eterno?. . N o 
vaciles y embárcate, con la 
confianza de que, al retor­
no, esa duda habrá desapa­
recido 

Eu los camarotes de esa 
nave, aprenderás a verte a 
solas con tu conciencia y, 
claramente, como en las ho­
jas de un libro y con niti­
dez de luz meridiana, verás 
la línea divisoria que corta 
tajante y separa la verdad 
del error 

Allí desaparece el color 
gris que a veces nubla la 
conciencia, y sólo queda lo 
blanco y lo negro; y libre 
eres—porque así lo quiso 
Dios—para elegir Por eso. 
elegirás lo que te conviene, 
cuando conozcas la verdad 
de los dos colores. 

Y, si por haberte situado 
en el punto de vista ade­
cuado para elegir con pleno 
conocimiento, llegas a re­
solver tu porvenir eterno, 
¿te parece que vale la pena 
embarcarte por sólo ocho 
días? 

Católico almeriense: este 
crucero es para los elegidos; 
embárcate y no temas, que 
llevas como piloto. . a Je­
sucristo!!! 

JOSÉ SUAKEZ PERALTA 

DICIEMBRE: 

E N E R O 11)45: 

F E B R E R O : 

M A R Z O : 

A B R I L : 

M A Y O : 

J II N I O : 

1 al 7 para Sacerdotes. 
18 al 23 » Jóvenes. 
23 al 28 » Ferroviarios. 

5 al 12 » Frente de Juventudes. 
21 al 2.5 » Ferroviarios. 
2G al 1 " Regiones Devastadas. 

10 al 17 " Frente de Juventudes. 
18 al 23 " Ferroviarios 

7 al 13 >' Falange. 
14 al 20 » Regiones Devastadas. 
21 al 27 » Ferroviarios 

4 al 10 » Frente de Juventudes. 
W al 17 " Cíjngregaciones. 
18 al 24 » I'erroviarios. 
25 al 3 » Caballeros. 

11 al 17 " Maestros S. E iM. 
1*J al 24 " Ferroviarios 

1 al 7 '> Maestros S E. M, 
8 al 14 " Caballeros, 

15 al 22 >' (Caballeros. 
22 al 28 >' Ferroviarios. 

O al 12 » Falange. 
13 al 19 >' Falange. 
20 al 26 » Ferroviarios. 
27 al 2 >' Caballeros. 

3 al 9 » Frente de Juventudes. 
10 al 1() » Falange 
24 al 30 » Ferroviarios. 

P. Martínez de la Torre 
P. Muñecas. 
P. Linde. 

P Reina. 
P. Gallego. 
P. Linde. 

P Gallego. 
P. Ródriguez. 

P. Martínez de la Torre. 
P. Linde. 
P. Reina. : 

P. Gallego. 
P. Martínez de la Torre. 
P. Reina. 
P. Martínez de la Torre. 

P. Rodríguez. 
P. Gallego, 

R. Rodríguez. 
P. Martínez de la Torre. 
P. Reina. 
P Gallego. 

P. Martínez de la Torre. 
P. Reina. 
P. Rodríguez. 
P. Martínez de la Torre. 

P. Linde. 
P Rodríguez. 
P. Linde 

¡¡m/mmimiU) ún pero sobre todo cuando se y que nace de la ronviccíón 
practican por primera vez, a que conduce la consíde-

Wñ lÚWP'lMitiWÚ-^} ^" influencia es decisiva; la ración a fondo y con dete-
rnanera católica de ser, un nímiento de las verdades de 

Los Ejercicios espiritua- tanto tradicional y a veces la fe.—R. B., Funcionario. 
les son siempre un avance rutinaria, es sustituida por 
en sentido de perfección, otra que tiene vida propia, Pasaala:^.'pég^ina) 
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